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-YTonda, me convertiria de centinela en preso en

¡Venga otro beso antes de entrar!
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Mis camaradas enhorabuena á las muchachas
peros; yo prefiero las inglesas, cuyos besos
2 un perfume que con nada puede compa-'ALSe.

—¡Lisonjero! ahora me habeis de cumplir vues-
Mpmesa si quereis que yo cumpla la mia cuan-salga.
La voy á cumplir, hija mia, la voy á cumplir.
ero tened mucho cuidado con no hacer ningun

tuido en la habitacion del preso, porque si el ca-
llegase á descubrir lo que pasa al venir de

Menos tiempo del que necesito para decirlo. ¡Ah!

Betsey accedió de buen grado á que el coracero
la besara á su vez, y prometió concederle el mis-
mo favor cuando saliera de la prision, cuya puer-
ta le abrió entonces el soldado. .

CAPITULO X.

MUTUAS SOSPECHAS.

Durante el dia anterior el patriota Holtspur es-
tuvo sufriendo todos los rigores del encarcela-
miento; pues tanto el sitio en que le encerraron
como el alimento que se le dió eran los que se pro-
porcionaban á los criminales ya condenados.

y

—:1 0h infames! exclamó Dancey amenazando con el puño cerrado á los invisibles
guardianes de Holtspur. y

h En la reducida habitacion donde le encerraron
Abia por todos muebles cajas, barriles y esos di-
erentes objetos que suelen ponerse en un depó-

Sito de víveres.
“Pasaba-unos ratos sentado y otros tendido en

Un tosco banco, pudiendo apenas moverse por
€star encadenado con las manosá la espalda, como
Sl fuese el mas peligroso de los criminales, y con
OS piés atados además con una gruesa cuerda,

No hacia ningun esfuerzo para romper sus li-
gaduras, pues harto conocia que hubiera sido
imútil, y aun cuando lo hubiese logrado, quitába-
le toda esperanza de fuga la maciza puerta de su

encierro, junto á la cual habia un centinela per-
manente.

Este trato inhumano y el inminente peligro en
que se veia eran, sin embargo, menos acerbos
para él que ciertas reflexiones que perturbaban
su imaginacion.

María Wade y su guante eran el asunto de sus
reflexiones; no el guante que Holtspur habia lle-
vado con tanto orgullo en el sombrero, sino el
que vió prendido al casco del capitan de cora-
ceros. '

Tal habia sido su idea fija, la idea que le estuvo
- atormentando todo el dia anterior y seguia tortu.
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